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· Sagrada Escritura:
· Is 52, 13 - 53,12
· Salmo 30
· Hb 4, 14-16; 5, 7-9
· Jn 18, 1 - 19, 42
· MENSAJE DOCTRINAL: “CRISTO, POR NOSOTROS, SE SOMETIÓ A LA MUERTE Y UNA MUERTE DE CRUZ”
 


Nos hemos adentrado, con la lectura, -proclamación de la Pasión y muerte de Cristo-, en el misterio más profundo de Dios…En el misterio del sufrimiento de Jesucristo. ¿Cómo comprender la dolorosísima muerte de Jesucristo en la Cruz?...Sería bueno el silencio en esta tarde de Viernes Santo, eco lejano en el tiempo y actualizado en la vivencia de nuestra fe de aquel  primer Viernes Santo de la historia…el silencio para poder contemplar el amor de Dios hecho “instantánea” en el madero tosco de la Cruz. 

Contemplar en el silencio de nuestro Corazón el amor infinito de Dios a los hombres expresado en Cristo que muere dolorido, abandonado y perdonando en la cruz… 

Contemplar y comprender que ese mismo sufrimiento del Señor se actualiza en nosotros, ocupando un lugar importante en nuestra vida, en la vida de los que participan en la vida de Cristo, de los que participamos del amor de Dios: El máximo amor consiste en tomar sobre uno mismo un mal, un dolor, en beneficio de la persona amada. Esto es lo que Cristo hace esta arde de Viernes- Santo para salvarnos, como nos ha dicho Isaías en la 1ª lectura proclamada:


“Yavé cargó sobre Él  la iniquidad de todos nosotros”. ¿Cómo comprender el sufrimiento Dios hecho hombre? …cuándo el mismo hecho de que sufra nos debía dejar atónitos…nos debía dejar maravillados…? ¿Por qué quiso, entonces, el Padre que Cristo sufriera tanto? ¿Por qué Jesús quiso tomar sobre sí una Cruz tan grande? Jesús sufrió durante toda su vida… 


Su Pasión, como fin presentido, preconocido, ocupaba un lugar en su alma. El hablaba de su “día” y de su “hora”. La esperaba con “temor” y “ansia”…Dolor continuo de un Corazón de hombre incomprendido, insultado, calumniado, trabajado y al final aparentemente fracasado en el tormento más ignominioso de su muerte en la cruz ¿Por qué, de verdad, quiso el Señor sufrir así? …

La respuesta es profunda y al mismo tiempo sencilla: Por su Amor al Padre, por su Amor a los hombres,…por su Amor a nosotros…Por su Amor a mí: cada uno de nosotros puede repetir en silencio…en lo más intimo de su corazón las mismas palabras del Apóstol S. Pablo: “Me amó y se entrego a la muerte por mi”. Jesucristo llevado de su Amor al Padre…se hace obediente hasta la muerte…se deja matar por los mismos que salva: “Perdónalos que no saben lo que hacen”…Y lo hace “para que el mundo conozca que El Ama al Padre”, como nos dice S. Juan.

...Y Jesucristo sufrió para manifestarnos su amor: “Me amó y se entregó a la muerte por mí”. Para manifestarnos el amor del Padre a través se los sufrimientos del corazón de Cristo, que me ama hasta morir por mi, para mostrarme su amor, que es la gran y Nueva noticia de su Evangelio…


Meditemos en el silencio de nuestro corazón: Si la redención se hizo por la Caridad, la Obediencia y el dolor de Cristo…nosotros, miembros suyos, debemos conocer el poder redentor de nuestro sufrimiento. Mirando al crucifijo debe aumentar nuestra capacidad de agradecimiento, estupor, y, al mismo tiempo, nuestra generosidad, llena de fe, alegría y confianza, porque en nuestros sufrimientos comprendemos mejor el amor que por los suyos nos mostró Cristo. 


Y, si obedientes a Dios y participando del amor que sostenía a Cristo en sus dolores, aceptamos nuestros sufrimientos, y el vacío de nuestra muerte, por ellos alcanzaremos,  -somos corredentores con Jesucristo, completando lo que falta a la pasión del Señor, como diría S. Pablo, - alcanzaremos, digo, muchas gracias para los hombres, nuestros hermanos. “Miremos a Jesús Crucificado”… meditemos en el silencio de nuestro corazón.[image: image1.png]
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